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R O D R Í G U E Z V A L 
I .a conferencia d e nues t ro i lus­

t r a d o amigo en la cul ta c iudad d e 

Car t agena , ha cons t i tu ido jiin n i íe-

vo y seña lado t r iunfo p a r a e l q u e es^ 

ya u n a gloria legít ima d e L o r c a . 

N a d a hemos d e decir por pa r t e 

nues t r a s o b r e ac to t an impor t an t e . 

Manifestamos en n u e s t r o n ú m e ­

ro an te r ior , que - Rodr íguez Va ldés 

i ba solo á C a r t a g e n a , como así ocu-

rrió^ en efecto, ,y ahora nos satisfa­

c e q u e sucediese así p o r q n e la t a ­

r e a d e reseña r el triunfo ob t en ido 

q u e d a e n c o m e n d a d a á la p rensa de­

todos los mat ices d e C a r t a g e n a y á 

£/ Liberal d e Murcria. 

A':Coatinuación cop iamos los ju i ­

cios por nues t ros colegas emi t idos 

d e s d e la l legada has ta la vuel ta d e 

Rodr íguez Va ldés . ; t 

ai IWedíteppénpo d e Ca r t age ­

na . (Sábado 2 d e Julio). 

«Un p rado r no tab le 

í l b y ha l legado á: ésta 7 m a ñ a n a 

á las once y media "dará, u n a confe­

rencia en el .salóri d é descan.so del 

T e a t r o Circo, el joven y no tab le 

o r a d o r lorquino, Sr . Rodr íguez 

V a l d é s , invi tado al efecto por .sus 

corre l ig ionar ios políticos, los r epu-

b h c a n o s d e es ta c iudad . 

Rodr íguez Valdés , con cuya 

aiftistad pa r t i cu la r nos hon ramos , 

gozji d e merec ida fama como ar t is­

ta d l l pa labra , sob re la cual ejer­

ce u n ' g n y j d i a h l e d o m i n i o . , E s ,un 

o rado r br i l lante , br i l lant ís imo, que 

á es tas cua l idades u n e u n a gran 

TTuárfüCrÓn y u n f i rme -convenci­

mien to en sus ideales . 

Espíri tu á la m o d e r n a . Rodr í ­

guez Valdés , no obs tan te sus con-

viccionies rep^tíbUcanas, p e r m a n e c e 

m á s a t en to , ' t e inlefésá" étí ' trrayor 

g r a d o el p rob lema social q u e el po­

lí t ico. C o m o q u e es aque l el p r o ­

b l ema d e los ac tuales t i empos , an ­

te el cua l pa l idecen todos los d e ­

m á s . 

P o r eso el joven o rador , deb ién­

d o s e á los repub l i canos c o m o co­

rrel igionario, se d e b e a ú n m á s á 

los ob re ros , d e los cuales es e n 

L o r c a , su c iudad na ta l , u n ve rda ­

d e r o ídolo. P o r é í ' lucharon d e n o ­

d a d a m e n t e en las úl t imas eleccio­

nes gene ra le s , opon iendo la e x p r e ­

sión d e su voluntad á las c r imina 

les a r t e s del chanchul lo , a u n q u e 

és tas prevalecieron al fin sobre 

aquél la . 

Rodr íguez Valdés , q u e es muy 

joven y pa rece un niño, disfruta de ­

reputac ión g r a n d e c o m o o rado r e lo­

cuent í s imo é n esta provincia . Y 

aún es es te , e s t recho escenar io pa­

ra sus especiales do tes . Merece 

bril lar, y bri l lará a lgún día, en es ­

cenar io d e s d e el cual p u e d a escu­

char le toda la nación. 

P e r o c o m o no es y e r n o d e p e r ­

sonaje, ni disfruta d e la protección 

d e los cac iques , la labor se rá ruda , 

el acceso difícil; sin e m b a r g o llega­

rá , ^porque pa ra ello le sob ran con­

diciones y ar res tos . 

El Círculo de Unión Republ ica ­

na d é Ca r t agena , m e r e c e p lácemes 

por p r o p o r c i í ^ a r á sus socios 

ocasión d e escuchar una palabra 

inspiradísima, pues ta al .servicio d e 

gene rosos ideales de r eden to r a d e -

. niocracia , pe ro h a b r e m o s d e r ep ro -

fcharle el egoísmo d e limitar á sus 

correl igionarios es ta ocasión feliz. 

Nosot ros qu i s ié ramos que Car­

t a g e n a en t e r a , no solo u n a parc ia­

l idad polít ica, a d m i r a s e y aplau­

diese á es te ar t is ta d e la pa labra , 

en,el q u e sa ludamos al amigo ca­

r iñoso , al c o m p r o v i n c i a n o ilu.stre y 

al luchador i>rioso por el tr iunfo d e 

'lá!6 -jttátaS' t e iv ind icac iones socia-
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explendores y todas las galanuras 

del arte. 

Mientras, ékista una mujer hT-r-

mosa,' habrá-'poesía; dijo Becquer. 

Mitintras existan oradores cotüTb tísé. 

joven comprovinciano, espt-rauza 

legítima de lá tribuna jespañóla, la; 

oratoria sera un arte excelso, quis_ 

puesto á la devoción de los genero­

sos ideales del alma humana, cons­

tituirá el mejor vehículo de * s o s ; 

ideales y uno de los auxiliares ñiá.s 

poderosos deda libertad y el pro­

greso. 

El MsditePfánco de Cartage­

na. (Lunes 4 de Julio). 

- i l acón ferencia política que ayer 

mañana dióen.>el Teatro-Circo el 

orador'lorquino; Rodríguez Valdés, 

revistió caracteres de verdadero 

acontecimiento. Desde los primeros 

momentos se reconoció y se admiró 

en él al artista de la palabra, que 

al hacerla esclava de su pensamien­

to y al ponerla al servicio de su 

ideal, sabe adornarla con todos los 

A la palabra j á la pluma, *?ei 

debe^^a iniciación de las m á s g r a n -

des •févolut.iftnes que han conmovi­

do á la humanidad. Ellas han. sido 

el látigo que implacablemente ha 

flajelado las mejillas del tirano. La 

espada y el fusil no han hecho otra 

cosa que consum^ir la obra redento­

ra por la palabra y la pluma em­

prendidas, poniendo al servicio del 

derecho la acción .-eficacísinia.^de la 

fuerza. \ . '= '^'t.í.~¿ 

España mueré'^e piétocijte o r a ­
toria, oimos decif^ Cíimtatit-feinéuté. 

Pero de plétora^d;? oratoria huera, 

vacía de ideales;.Ja «tra .oratoria, 

la oratoria virii^_y robusta,, verbo 

de santas y regent;radóras aspiracio­

nes, mejor sir\?e, que dificulta la 

obra santa dfl adelanto d(í-lo.¿ pue­

blos y del perfeccionamiento-" de lá 

humanidad. 

Tal es la oratoria de Rodríguez 

Valdés; oratoria brillante, fluid», 

castehrina; paleta de magníficos 

colores; pero en la cual late el cul 

to, la propaganda díé|j¡<déal;^ro-

gresivo. Por eso si la forma de su 

oratoria es espléndida dé galas, el 

fondo es nutiido de docitrinja .yi de 

conocimientos.^? Ol i .ifijaüsq.'Oin^ 

Comenzó la icónferancia. de/ayer 

con un srludo entusiástico'á Carta­

gena. El orádoi* fué allí p^óeta, y en 

un párrafo grandilocuente e^itonó 

un himno viorantat a}|^díí%ifriá^ 

neo, al mar latino. El himno ter­

minó con la nota dolorosa y dolo­

rida del trágico regreso de nues­

tros repatriados, y fué coronado 

con una ovación entusiasta, ensor­

decedora, unánime, .í 

Entró después de lleno en el te­

ma objeto de su conferencia: «la 

ffíolílica del obrero». Aquí el ora- ' 

dor sigue siendo artista, artista 

siempre, artista explendoroso; pero 

el poeta cedió el puesto al pensa-

^í||jr.. Al pensador que con las leccio­

nes de la historia y el conocimiento 

del derecho, señala honradamente 

al pueblo trabajador el verdadero 

camino de su regeneración y su bien­

estar. 

. Es absurdo y es 'injusto, confun-

^dírrieXí un anatema común toda la 

política y á todos los políticos. En 

todas las épocas y en todos los pue­

blos, ha habido dos^ políticas; la 

que alzaba tiranías y la que derro­

caba tiranos; la primera debe :se^ 

maldecida, pero debemos en caM-

bio^ bendiciones y reconocimientO'á 

,1a sejgunda. Y el orador hace un lú-

í-iuinoso recorrido al través de las di­

ferentes edades y naciones, en de­

mostración de su aserto; y jontb^^l 

nombre odiado de los déspotas, evo ­

ca e l recuerdo glorioso de los liber-

"tadores. : ; 

Refuta después, en una excurs.Í!Jn 
iK>' menos clarividente por los cam­

pos del, derecho, la utópica oposi­

ción i toda ley. No son las l e jés 

las que hacen las sociedades, sinó 

l a í sociedades las que hacen las le­

yes . Si éstas han reflejado en deter­

minadas épocas tiranías abomina­

bles, también han dejado el campo 

abierto al derrocamiento de esas ti-

raní.is, í\ X^t^X^e^ vi^Átxna?,, pro­

gresivas, democráticas, consagra­

ción solemne de los derechos del 

5Íudadarfb,;debe éste la.s libertades 

de pensamiento, de imprenta, de 

a,soGÍacióu,,:d€ reunión,; No hay, 

pues, que abogar por la:'supresión 

de las leyes, sinó ftóriti' modifica­

ción, por sti reforma ^^br.?u ro,ejo-

ratníénto. 

. .V ien demostración de que es la 

ley norma de toda vida, así en la 

Naturaleza como en la historia, 

enumera el orador las leyes físicas 

que rigen el ordenado regulajuien-


